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f9anza "media y profeaional" conata de un bachílle-
rato laboral elemental de cinco curaoe (base VTII de
la ley de 16 de julio de 1949) y de un bachillerato
laboral auperior de dos curaos (artículo 3.4 del De-
ereto de 8 de julio de 1956). De eeta auerte el tér-
mino del bachíllerato elemental ae produce a nivel
diferente en la rama general y en la ]aboral; a la
hora de comenzar un plan general de organfzación
de la enseSanza habrá que decidir ai es auficiente la
actual regulación (incluyendo el curso de tranator-
raación previato en el cítado Decreto de 6 de julio
de 1958) o si, por el contrario, debe seY uno solo el
niVel de término de todoa los bachilleratoa elementales.

RESUMEN.

De todo lo expueato parece desprenderae que el sen-
tído de nuestra IegIslación ea firme o mueatra una
tendencia a la consolidación en un nŭmero de cuea-
tiones suficíentes para perfilar un cuadro general de
la enaefianza; no quiaiéramoa dejarnos llevar de la
menor aprecíación peraonal al preaentar esoa frutos
de la decantación legialatíva de eate modo:

1. Comienzo de la ensefianza oblígatoria a los
seie aiios.

2. Diveraificación a loa diez aSos, comenzando a
eata edad la enaeñanza media.

3. Primer ciclo de la enaeilanza media general
de cuatro curaos que se terminaria, en conaeeuencia,
a los catorce siios de edad.

4. Término de la enaeñanza obligatoria a loa ca-
torce aYlos, coincidente con el nivel final dei prímer
ciclo de la enaefianza media generaL

5. Comienzo de una pluralidad de estudWs a este
miamo niveh

6. EnseSanza media de siete curaos de duraoi'ón
total, conCíuyendo a los dieciaiete añoa (ain perjuicio
de que ei bachillerato como tal termine un año as<-
tes), nivel de comienzo para los estudios superlorea.

7. Poaible nivel general de aelección al término
del segundo curao de loa estudioa auperiores, con va-
lidez para el ejercicio de determinadas actívidadea.

Reduciendo a expresión gráfíca eatas ideas, ae bb-
tendrá la figura de la págína anterior, en IA cual laa
lfneas cortadas repreeer►tan diviaíonea interr ►as y laa
de puntos aqueAaa discordanóíaa que quizá hubieran
de aer objeto de retoque al prdmulgarae una ley ge-
neral de educación.

MANUEL UTANDE IGUALADA.

Periodización del trabajo
escolar.

Almanaque y horario
Eata lección versa aobre un tema humilde, que no

está de moda, y que creo cuenta hoy con pocoa par-
tidarios entre los estudiosos de la Pedagogia. Ahora
la Pedagogía, por una parte, eatá casi totalmente "ai-

cologizada", y por otra, "tecnificada". La "sicologi-
zación" y la "tecnificación" -que van casi aiempre
unidas- alumbran conatelaciones de temaa "nuevos",

traídos y Ilevados por la moda, que polarizan la aten-
ción de cuantos se ocupan en cuestionea pedagógi-
cas. El conocimiento del alumno mediante "teata" y
la eatfmación "objetiva" de su "rendimiento", pare-
cen aer lae cueationes supremas.

En cambio, toda la problemática de la organiza-
ción eacolar, y dentro de ella, las cueationes que, como
éata, aon concretaa, poco propiciaa a la teorización

ni a la erudición y, por consiguiente, nada relevan-
tes, apenas tienen partidarioa ni aeguidores, prensa
ni propaganda, aunque aon de las más neceaitadas de
reflexión y experímentación.

Yo creo que una de las características del rigor in-
telectual, que ea todo lo contrario del capricho y la
"exhíbición", consiste en ocuparse de los temas hu-
mildes. En la modestia de lo que carece de relieve,

de lo sencillo y cotídiano, de lo que un comentariata
de Azorfn ilamó el "primores de lo vulgar", en loa
que éate ea maestro, existen muchos asuntos a cuya

cotidianidad no ae aaca jugo, porque el manoaeo ha-
bitual lea pone una pátina que obtura el aurgir de
su savía profunda.

Por otra parte, eate tema es de los que, por refe-
rirse a cuestionea relativas al tiempo, emplazan a la
mente del que reflexiona aobre ellos de una manera

categórica. Loa problemas derivados del eapacio,
planteadoa en la lección del arquitecto Sr. García Be-
nito aobre las construcciones escolares, se refieren
a las cuestionea del aqud, y los problemas del tiempo

enfocan la problemática del ahora. Unos y otros afec-
tan a esas grandea coordenadaa metafisicas, que, por,
una parte, encauzan, y por la otra, embridan y ha-
cen tocar tierra al vuelo de la fantasía o al vuelo de

la abstracción. Con un poco de inteligencia razona-
dora puede diaertarae sobre un tema que ae ha estu-
diado, tanto más fácilmente cuanto menoa exijamoa
que el entendimiento se adapte a los condicionamien-
tos de una determinada realidad. Pero adecuarlo per-
fectamente a sus exigenciaa, hacerlo encajar en la
doble reticula que dibujan el aqud y el ahora, de tai
manera que no caigamos en los doa vicios frecuen-
tísimos en el penaamiento pedagógico : la utopda

(prescindencia del espacio) y la ucronda (preacinden-
cia del tiempo), es tarea dificil. Dificil y absoluta-

mente necesaria porque el pensamiento utópico y
ucrónico constituye la mayor parte de la aportación
pedagógica postromántica, y una de las tareas máa

urgentes de quienes desean hacer Pedagogía pienao
que ea liberarla del enfoque "espectral" del idealis-
mo más falso, que ahora ae refuerza por el flanco
positivista con la tendencfa cuantificadora, deaeosa
de reducir a números la personalidad de los niños.
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TIEDáI^ CRONOL6GIC0, TiEMPO SICOI.ÓGICO,

TtEMPO F.3COLAR.

El tiempo eacolar ea un aspecto del problema ge-
neral del tiempo. El tiempo ea el marco que organi-
za en esquemaa ínteligiblea el fluir de los aconteci-
mí®ntoa iegún un uantea" y un "deapuéa". Por otra
parte, él tlempo nace del movímíento; aí no exíatíe-
se movimiento, dieen loa ñlósinfoa, el tíempo tampo-
co e^tiáir[a. EI tiempo es Ia torma de lo que cambie,
lo que fluye. La fluencia que para Heráelito era la
auaEtmcta de la FYloeotia y de la vida, ea lo que da
al ti^empo au posibilídad de manífe®taoíón. El tiempo,
qut aegún Antonio Machado "gaata, y roe, y pule, y
maneás, y muerde", ea lo opueato a la eternidad, y
la aeneacfón de au curao irreveraíble aguza la aed de
permanencía y el anhelo de perduraclón que anída
en el fondo. del corszón del hombre. Contra eae an-
helo de perduración el tiempo va clavando en cada
instante au colmillo incesante y afiledo. Idíngtln poe-
ts lo ha aentido y lo hs expreaado mejor que Que-
vedo en lae poeaiaa dedicadsa al tiempo y al reloj.
Nadie como éi ha vivido en la cima del barroco (jun-
tamente con Gracián, las dos mentalidadea prócerea
de aquella época) eea eensación de tranaítoriedad, de
acabamíento, de opoaición polar con lo permanente,
que eatá en la miama entrafia de nueatra vivencia
del tiempo. El tfempo ea unĝ dimenaión eaencial del
mundo, del aeculum. "Paaa pronto la fígura de eate
mundo", dice San Pablo en la Primera a loa Corin-
tíoa, porque pasado el "mundo", finaliza el tíempo al
terminar el cambio y la mudanza, y ae entra en el rei-
nado de la eternidad inmutable.

No ea lo miamo tiempo cronolóqico que tiempo vi-
vido. Para tomar el pulso al último habrá que hacer
una alusión, siquiera sea breve, a la dfferencía que
exiate entre ]a vivencia del tiempo propia de las ge-

neracionea contemporáneas y la que tenían de él las
generacioneapasadas. Jacobo Burckhardt dijo: "Nuea-
tra vida se ha convertido en un quehacer; antes era
aolamente un exiatir" (1). Eatas palabras, pronun-

ciadas a mediados del siglo xIx por un hombre que
ejemplifica lo mejor y lo peor de esa centuria -tur-
bulenta y compleja, ai las hay-, mueatran bien la
df,ferencía que habf.a, entre aquella vida contempla-
tiva, "antígua", del ocio cum diguitate, de que habló
Cicerón, quieta y narcfsica, a la que Azorfn se referfa
cuando dijo: "Vivir es ver volver", y la actual, que
ea la vida de la prisa, de la anguatia, del tiempo aen-
tído como una idea fija, caai obaedente. El tiempo
noa acucia y noa exige. Ea curioso que a partir del
aiglo XV, como obaerva Von Martín, el hombre hizo
del reloj un inatrumento fundamental en au exiaten-
cia; pero sólo en nueatroa diaa ae ha generalizado el

de pulaera, al que mira constantemente el hombre
de hoy, atenazado por la prisa, que necesíta ritmar
au pulso con aus actividadea acompasando al tic-tac
del reloj el fluir de la sangre en aua venas.

Por eso, el tiempo eacolar tiene hoy mayor actua-
lidad que en épocaa pa.sa,das, cuando la vída era un
"diacurrir" soaegado y un tranquilo contemplarae en
esa corriente. La valoración del tiempo dedicado a
la educación, la utilización de cada momento de ese
tiempo, tiene un precio, una eatimación diatintoa de

los que tenia cuando la vida entera, y por tanto una
dimenslón de la vida que era la preparacíón para la
exiatencia adulta, era un imperceptible, aereno y man-
so fluir, y de aqui la actualidad, diriamoa filoeófica,
de la utilizacíón del tiempo eacolar, en eata edad nuere-
tra caracterícada por lo que ae ha llamado la "ace•
leracíón de la Hiatoria".

UNIDADES DEL TiEMPO F.SCOLAR.

El tiempo ea el ámbito mental del movimiento. 8óla
el cambio establece en él hitoa o cortea, cada uno
de los cualea ea una frontera que delimita una pro-
víncis del tiempo. La prímera acepción del tiempo
eacolar aerá la totalidad de afioa que el niSo paea
en la eacuela dedicado a su educación. Dentro de
eaa totalidad, que pudiéramos Aamar eacola^rldad o
edad eeoolar, habr8 luego +aubdiviatonea cuya crono-
logia eatará aubordinada a la indole diferenciada de
laa tareaa que correaponden a cada etapa. I.a uuí-
dad a tal fin aerá el grado didáctico, que ea la uni-
dad de actividad pedagógicamente díferenciada. Den-
tro del grado didáctico ae ®ncuentra el curso eacolar,
más pequeYio que el afio y, en orden descende^Ite, ai-
guen periodoa que ae deadibujan porque pueden uti-
lízarae de mayor o menor amplitud, aegún el siate-
ma de diviaión del tiempo y el trabajo que se adopte
(el trimeatre, el mea y, sobre todo, la aemana y el
dta).

LA ESCOI,ARIDAD OBLIGATORIA. ^

La eacolarídad obligatoria en Eapaña dura de aeis
a doce años. Los biólogos, eatadiaticos y médicos aoa-
tienen que en todos loa pataes cultos ae ha experi-
mentado una prolongación de la vída media, que de
cuarenta y ocho añoa en 1900, ha pasado a tener máe
de aeaenta y cuatro en ]a actualidad, debído a loa
progreaos de Ia medícina y la hig^iene. Esa prolonga-
ción de la vlda media repercute en au períodización
operando una reeatructuración de loa tramoa en que
ae dívide. Hablando en abatracto y con arreglo a la
ley de loa grandea números, es decír, eatadíatica-
mente, aí el hombre medio vive hoy 86 años, ea evi-
dente que el periodo de su infancia-adoleecencia, el
per[odo de au formación, tiene que prolongarae, por-
que al alargarae la vejez deben aumentar tambíén la
madurez y la juventud; y así vemos que hoy las gen-
tea ofrecen un período de madurez más largo, tanto
en au aspecto como en au rendimiento biológico, eco-
nómico y eocial, que ea auperior a lo que era hace me-
dio aiglo solamente. Un hombre o una mujer de ae-
senta años, por ejemplo, tiene un aspecto más juve-
nil y un rendimiento global auperior al hombre y a
la mujer de eea edad de hace cincuenta aiios.

Pero eato aignifica que ae aumenta el período de
mdxima utílizaciŭn de las energíaa vitalea y, por con-
aiguiente (y éate ea el aapecto que más nos intere-
aa), al durar más lá vida y al tener que hacer el
hombre durante más tiempo frente a las complejí-
dadea de la lucha por la vida, su preparación tiene
que aer mayor, no aólo en el sentido del aprendizaje
de mayor cantidad de nocionea -recargo de los pro-
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gramaa, enciclopediamo-, enemigo contra el que ae
debate con dilicultad porque obedece a la preaión
eocial, a laa exigenciaa de un mundo que ae compli-
ca, aíno en el del aumento también de laa técnicaa
aocio-profeaionalea y aun de laa necesidadea forma-
tivas que plantea la convivencia en aociedadea cada
vez máa complicadae, aet por imperio de la tecnología
como de la progxeaiva madurez aicoaocial.

Hoy ae habla por elio de educaoión pe»nanen#e,
ampliando ae^t el concepto de educacibre poateacolar,
que ea una realidad organir.a<,da en todoa loa patsea
cultos. Eato quiere decír que hoy no se da por ter-

minada a loa doce, ni a los catorce, ni a loa quince
aíloa la pre:paración o formación cultural del niño 0
dei joven, aino que ae eatima impreacindíble que ae
contin^e deapuéa, porque ai a las puertas de la ado-

leacencía lo abandonamoa (precieamente cuando ee-
tán fraguándoae laa lineaa fundamentalea de la per-
sonalidad, eatremecida en una tempeatad ínterlor;
cuando el total reajuate interno que la adoleacencia

gadece no encuentra referencies aeguraa y aaideroa
firmea, en forma de directricea religíoeae y moralee
vigorosas) corremoa el peligro de que ae derrumbe
todo el edíficio que la educación anterior lorjó.

Por conaiguiente, la prolongación de la eacolari-
dad obiigatoria, y la prolongación del periodo de ac-
tuáción de la cultura eobre el níño y aobre el adolea-

cente, al objeto de capacitarle lo mejor posíble para
las neceaídadea de la vida, ae prolonga hoy en vlr-
tud de neceaidadea biológicas, pedagógicas y aocialea.

GRADOS DIDdCTIC08.

La eacolaridad total se divide pedagógicamente en
grados, que en otro tiempo eran objeto de más aten-
to eatudio que ahof^a. El grado didáctico -aubdivi-
sión dentro de los tradicionalea "gradoa de la enae-

ñanza"- pudiéramoa decir que ea el periodo de tiem-
po durante el cual caracteristicas aicológicas análo-
gas reclaman metodologla semejante.

Dentro de la escolaridad hay unidadea cronológi-
cas diatintas que correaponden a entídadea aicológl-
cas diferentes, cuyaa fronteras, a vecea difíciles, víe-
nen dadas por el distinto nivel de maduración aico-
lógica; no sólo por las aptitudea intelectuales, aino

también por laa diatíntaa actitudea racialea y que
preparan al niño para hacer Prente a problemáticaa
íntelectualea y moralea mS,s complejas que las an-
teriores. Se da una gran diviaitin de opinionea reapec-

to al número de gradoa. El primer problema que ae
plantea ea el del número de grados, que compren-
derá el periodo eacolar y la duración de cada uno de
ellos. Las opinionea son muy varias. En mi opinión,
la enaeñanza primaria podria organizarse en trea
grandea períodos, que serían :

Preacolar.
Periodos ..... Escolar.

Poatescolar.

EI peráodo prescolar comprendería dos grados y
dos grupos de inatituciones cualitativa y específica-
mente diferenciadas.
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Grado .... ^^^°^l' De doa a cuatro añoa.
^ De páruulos.-De cuatro a aeía años.

La diferenciación de cada grado exigiria también
la eapecialización diferente de las maeatraa que se
ocupan de loa niPíoa en cada uno de elloa.

B:1 período escotar abarcarfa de aeia a quince aiSoa;
creemoa que debería eatablecerae la obligatoriedad
hsata la catorce atios, camo minimo. Dentro de eae
periodo eaeolar pueden eatablecerae loa gradoa ele-
mextal, meeiío y auperior o preprofea{oxal. El ele-
mental comprenderia de aeis a nueve alíoa, con trea
curaos, por conaiguiente. El medío, de nueve a doce
aiios, con trea curaoe también, y el superior o pre-
profesional, otros trea curaos, de doce a quínce.

Ee neeesario operar dentro de la organización de
nueatrsa eacuelaa una división eatrieta por gradoa y
curaoa, que no eolamente se refiera a loa grandea
Grupoa Eacolarea donde eata divieión ae hace nece-
sarla y patente, aino que debe refle jarae en la legie-
lación de manera que aun en toda eacuela de un aolo
maeatro (llamémosla "unitarís", aegfin la denomina-
cibn tradicional, muy imprecisa) luera obligatodo
eatablecer eatoa gradoa. También debe ser obligato-
rio el eetabiecímiento de nlveles de conocimientoa
para la promoción al final de cada curao, a^n lo que
la enaelianaa ae organizaria de un modo racional.

De eata manera, todo niflo normal frecusntará el
grado y curao que le correaponda, puea en otro caao
exiatirian deficienciaa en la eriaeiianza. >^a imprecieo
y acientifico limitarae a decir, por ejemplo, que un
nifio determinado pertenece al eegundo grado o.a la
tercera sección. La terminologia organizativa debe
ser uníveraalizable, debe poder generalizarae de una
eacuela a otra, de una provincia a otra y hasta de
una nación a otra; de lo contrario, en vez de facili-
tar la compreaión dei aiatema eacolar la dificultará,
como ocurre actualmente, porque unoa maeatros Aa-
man primer grado al que otroe llaman tercero. Aai
un niño normal de diez añoa debe frecuentar el ae-
gundo curao del grado medio, y otro de aiete, el ae-
gundo curao del grado elemental. Por la edad debe
aaberae qué curao eatudía cada niño, y a au término
debe ser promocionado, prevía la adquiaición de loa
conocimientos que señalen loa programaa, demoatra-
da en las pruebaa de promoción correspondientes.
Haata que eato no auceda, la organización de nuea-
tra enaeñanza primaria aerá deficiente.

EL CURSO ESCOLAR,.

Hablemos ahora del curao, unidad cronológica fun-
damental que da su razón de ser al Almanaque o
Calendario Escolar. El curso ea la unidad de trabajo
y do tiempo con finea de promocíón eacolar. Las de-
más unidades no tienen finalidad de promoción; en
cambio, el cureo debe eatablecer a au final un con-
trol -sea examen, prueba objetiva o de cualquier
otra manera- en virtud del cual pueda determinar-
se ai aquel niño promociona, ea decir, sí pasa al curso
o clase siguiente o no puede hacerlo y ha de repetir
curso.

El de las promocionea ea uno de los problemaa más
importantea porque tíene dimensionea escolarea, so-
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ciales y famíliares, que aería muy interesante estu-
diar; pero ahara no tenemos tiempo de hacerlo.

La tradición universitaria ha hecho que, en cuan-
to a au duración, el curao coincida con el afio res-
tando las vacacionea.

No puedo aquí aino moatrar simplemente que esta
unidad de trabajo escolar, que es el curao tradícional,
ai es razonable para los eatudíoa univeraitarios y en
cíerta medida para el Clrado Medio, no creo que lo
sea para el grado primarío. Un curso de diez meaea
oblíga al niño a manejar el miamo libro, el mismo' lí-
naje de cueationes, la misma índole familiar de ejer-
cicioe durante demasiado tiempo para qu0 no langní-
dezca la atención, Ello orlgina eae aburrimiento que,
según Thorndike, ea la componente eaencial de la
fatíga. Hoy eatá demostrado que aquellas quenoto-
xinas y antiquenotoxinaa que los aiquíatras alema-
nes, con Kraepelin a la cabeza, ae ocuparon de eatu-
diar de 1900 a 1820 afectan a la fatfga muscular y
no a la mental. Lo que produce fundamentalmente
la fatiga mental ea el tedio, no el teddurn vitae, de
que habló Lucreeio, sino el "tedio Qe ia eacuela",
aquei tedto que aIgún literato nueatro ha subraya-
do como la impresión esencial que el paao por las
aulas primariaa le produjo. Ei curao de diez meaea
es un manantial abundoeo e inagotable de tedio ea-
oolar; por tanto, ea un manantial ínagotable de Pa-
tiga. Se han ensayado en dtversas nacionea diversas
estructuras del curao en cuanto a su duración. Se
ha dicho que el curao aemeatral ea el curao-tipo, que
reaulta de dividír loa diez mesea de trabajo en doa
mitades de cinco meaea cada una, meno^ unas bre-
ves vacacionea.

Eilo exige reducir la cantidad y aquílatar la calí-
dad de las nocionea que conatítuyen el programa.
Además, plantea el probiema de si en cada aemeatre,
convertido en curao, han de darae la totalídad de las
asignaturas, siguíendo la eatructuracíón encialíca del
método que enae.yó riguroeamente en 1938 la Enae-
fianza Media eapañola y que tan deplorables reaul-
tados pradujo porque el método ciclico, de la mane-
ra puramente mecánica que se concebfa hace treinta
aflos, era errbneo e improcedente. No ae puede en-
seflar Quirníca a los seía años; la Quimica tiene un
rnomento, el momento madurattvo en que el nifio es
suceptible de comprender el fenómeno químíco; an-
tea, la Quimica carece de sentido didáctico. Por tan-
to, la doctrina de los cicloa que van aumentando au
radío según ei niño va creciendo en edad y poder
mental, ea un error.

En otras partea se han eneayado cursos mds bre-
vea, de nueve a diez aemanas, separados entre si por
trea semanas de deacanso y luego por una vacacio-
nea más amplías para atender a las neceaidades de
reposo en la época de máximoa calorea. Loe que lo
han ensayado dlcen que da unoa reaultadoa eaplén-
didos. Nosotroa, en este campo, que yo sepa, no he-
mos Ilevado a cabo ningún ensayo y, por tanto, no
podemos decír lo$ resultadoe^ que se obtendria.n.

PAU8A8 Y VACACIONEB.

El problema del almanaque depende no solamente
de la duración del curso, sino también de la presen-
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cía de otro factor importante: las pausas o deacan-
sos, que pueden aer: inter-lecciones, dentro de una
sesión; entre dos aeaiones, dentro de la misma jor-
nada eacolar, o en dias conaecutivos, y finalmente
las pauaaa mayorea, que son las llamadas, propia-
mente hablando, vacacdones. Por tanto, podemos ea-
tablecer dos grupoa de pausas: pequeflaa pausaa de
reposo o de recreo y pausas de gran repoao o de gran
recreo, que son las vacaciones. Laa prímeras est8.n
íntimamente relacionadas con la duración de laa lec-
ciones y de elLas habla:relnos deapuéa.

Ei eatudio de ]ae pausas ae enlaza con el proble-
ma del ritmo. El tíempo ea un conttinuum; pero el ea-
fuerao humano no puede ser continuo; de modo inexo-
rable está aometido a una aerie de íragmentacionea.
que eatablecen en él hiatoa, intervaloa, que aon lae
pausaa. Loa ritmoa cósmicoa (ea decir, las pausas que
la miama naturaleza se permite, como aí e1 ejercícío
continuo le obligase a un jadeo fatfgoso y tuviera
que repoaar ligeramente a fin de rehacer lsa ener-
gías necesarias para el empujbn aiguiente) aon de
muy diversas claaea. El ritmo nictemerai, como le
llamaron los griagos, ea el de la alternancia de no-
che y día; el ritmo mensual, patente en muchoa fe-
nómenos biológícos relacíonadoa con la reproducción;
el ritmo anuai, que cierra el circulo -y eao quiere
decir la rafz latina de donde deriva Ia palabra afto,
de donde procede también "anillo" (circulo)- de la
auceaión del tiempo, porque, aegún loa gríegos, los
acontecimientoa se auceden con arreglo a un "retor-
no eterno", ya que el tiempo ea una aerie de cfrculos
que ae repiten periádicamente por el movimiento de
traalación de la tierra alrededor del aol, la repetición
de las estaciones y los fenómenos de tipo vegetativo
que corresponde a cada una de ellas.

La organizaĉión del trabajo escolar, lo que el Padre
Ruiz Amado y Meumann llamarou la economía del
trabajo eacolar (2) (sobre la que desde hace tíempo
se ha hecho un ailencio conaíderable por la supera-
ticíón sicolog[zante qile noa intoxtca), es decir, el.
rendimiento máximo logrado en el minimo tiempo y
con el mínimo eafuerzo, es un problema que ae en-
laza directamente con el de la duracíón del trabajo
y la duracíón de las pausas que aeparan un trabajo
de otro. Esta cueatíón tiene importancía también en
relación con las vacacionea.

Las vacaciones tiene fundamentos higiénicos, cli-
matológicos, laboralea, tradicíonales. Por otra parte,
aobre todo en los últimos cuarenta afloa, ya el maea-
tro ha opínado con relacíón a las reformas que le
afectan; ae tiene en cuenta no solamente loa intere-
sea del niiio y de la aociedad, aino también las nece-
sidadea higíénícas del maeatro, y eato ea lo que pu-
diéramos llamar factorea de indole profeaíonal en la
duración, régimen y eatructura de laa vacacionea.

Las vacacíones de verano, que aon laa máa largsa,
no han existido síempre; nacíeron en Wuttemberg
(Alemania) en 1870 (3); antea no existian con caráa-
ter legal en ningún pais del mundo.

Examinando los documentoa relativoa a nuestra
Histor►a Eacolar (Híatoria Escolar que habria que
hacer porque todavía noa queda mucho por fnve.atl-
gar en este orden de coeas) vemoe cómo en una re-
clamación que loa maeatroa de Madrid presentaron a
Felipe II en 1587, ae acusaba de cíertaa irregularí-
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dades a maeatros que no habfan aufrido examen y le
decían de ellos, entre otras cosas, que no daban la
jornada eacolar obligatoria. A1 aiío aiguiente, Felípe II
se creyó en el deber de dictar una disposicibn recor-
dando a loa maestros que la jornada escolar duraba
cuatro horas por la mafiana y cuatro horas por la
tarde, ain más deacanao que los díaa de fieata de pre-
cepto, y que tbdoe loa demás del año eran días de
trabajo; es decir, no exiatían las vacacionea de ve-
rano, qu0 áon, éorrio ea natural, un reapiro en el que
ae piensa duranté el curao, cuando eatamoa agobiadoa
por el'trabajo de `la escueld, que eMige un gasto de
energía nervioaa totalménte ignorado por loa ^que no
la han vívido. Talea vacaciones no exiatían en nues-
tro paía haata 1$$7; en eae aSo ae dictó una ley dis-
poniendo que htzbiera vacacionea de verano y que
tuvieran cuarenta y cinco días de duración. De en-
tonces ahora, ha habido diversos avatares legíélati-
vos, pero las vacacíonea se han mantenído siempre.

Las pequeñaá vacacíones' gon fundamentalmente las
de Semana Santa y laa de Navídad. Su duración
varia en loa diátíntos paíaea, aunque esa variación
es aólo de unos pocoé díaa mRa o menos, y deade
luego exiaten tambíén en todoa loa pafaea civilizados.

RACIONALIxAC16N pF.L CUR80 E$COLAR.

El afán de racionalizacibn del trabajo, que ha he-
cho presa en el mundo occtdental, aobre todo du-
rante loa últímos euarenta aflos, ha puesto de moda
una cueatión importante: la reforma del Calenda-
río. Se ha visto que en los eatudioa comparativoa de
típo internacionai aobre el rendimiento, la produc-
cibn, etc., la varíabílidad de fechaa de trabajo y
deacanao eatableoen modíficacionea y alteracíonea
que hacen difícílea los cómputoa, las comparacíonea
y las deduccionea. Hacia 1918 aurgleron los prime-
roa íntentoa de reforma del Calendarío, con viatas a
la formacíón de un Calendario Universal.

Deapués de termínada la prímera Gran Guerra esta
cueatión se hízo mS,s urgente, y en 1924 fue consul-
tada la Santa Sede aobre la procedencla de la refor-
ma, eapecialmente en relación con la converaión en
fija de la fieata de Pascua de Resurrección, que tíene
carácter movible o variable. La Santa Sede contest ŭ
que no afectaba para nada el dogma eata variación
y que, por tanto, no habfa ínconveniente en realízar-
la; pero que un aeunto de tanta importancia deberia
ser objeto de conaulta en un Concílio ecuménico. Ea
muy poaible que S. S. Juan XXIII, felizmente rei-
nante, pienae someter al próximo Concilio que va a
convocar la pertínencia de la reforma del Calenda-
río en el aentído de la converaión en fija de la Pas-
cua de Resurrección.

La reforma no ea difícil en si; pero envuelve cuea-
tionea complicadas. Como ae sabe, la Pascua debe
tener lugar cada afio en el primer domíngo aiguiente
al primer plenilunio posteríor al 20 de marzo; por
eao tíene una varíabilídad que oacíla entre el 21 de
marzo y el 25 de abril. Esta variabílidad, dícen loa
higíeniatas francesea (principalmente el doctor Cady
Y el doctor Amsler, que son los paiadines de esta
cueatión en el campo de la Higiene eacolar), estable-
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ce una diferencia nociva en la diatribución del tíem-
po escolar (4).

En efecto, el segundo trimeatre del curao, com-
prendido entre Navidad y Semana Santa, ea un tri-
mestre de duración oacilante. Eao a loa Pranceaes,
discipulos de Descartes, les irrita mucho, por lo que
elloa son los principalea defensorea de la reforma del
Calendario, para que cada uno de loa trea trlmea-
trea en que aproximadamente ae divide el curso, ea-
pecialmente en la Enaeñanza Media, tenga i^ual du-
ración, a fín de programar y racionalízar el trabajo
eacolar de una manera compieta.

Ya dijimos antes que las unídadea menores que el
curso, aobre todo loa trimeatrea y los meaes, son ŭti-
lea en cuanto tienen carácter auxiliar, inatrumental,
pero no son fundamentalea. Las divíaiones funda-
mentalea (lo dícen los astrónomoa que se ocupan de
estudíoa eapecfficoa sobre el calendario) eon: el año
y el dia, que tienen una fundamentación aolar, ya
que son producidos por los movimíentos de trasla-
ción y de rotación terreatre, y el mea, que tíene una
fundamentación lunar. Precisamente 3a diferencla
que exiate entre las doce lunacíonea de veintinueve
días y una fracción cada una y loa doce meaea de
treinta, treinta y uno y veintiocho dias de duráĉión
cada uno, es lo que airve de fundamento eaencial a
]oa que argumentan sobre la riecesidad de reforma
del calendario, ya que el calendario de loa musul-
manes ae baaa en el aRo lunar o conjunto de doce lu-
nacionea.

l^lloa quíeren un aSo uniforme de trece meaes, en
vesb de doce, y que cada mes tenga exactamente la
miama duración. A fines de aSo habria un día ao-
brante, que llaman ellos "día en blanco", que aervi-
ría de puente entre el aflo que termina y ei año que
comienza. Por tanto, ai el dia y el afio son las divi-
sionea fundamentalea, quiere decírse, por tanto, que
el almanaque, que ae ocupa de ]a periodlzacíón del
curao escolar, y el horario, que ae ocupa de la pe-
riodizacibn del día o de la aemana, como ahora ve-
remos, aon laa dos realídadea a que tenemoa que
hacer frente con carácter eaencíal en el prohlema que
ahora noa ocupa.

DURACIhN DEL CURSO.

Deade el Estatuto del Magíaterio del afío 1923, el
curao escolar en Eapaña tiene, "camo minimo", doe-
cientos cuarenta dias. La Ley de Educación Primarla
vigente, de 17 de julio de 1945, reitera los doscientos
cuarenta dias lectívos, es decir, ain eontar los do-
míngos intercalados, mucho menos las vaeacionea.
Cuando hemoa tenido necesidad de ocuparnos en la
diatribución del curso, al hilo de eate precepto, y rea-
petando, claro eatá, la exíatencía de laa vacaciones
consagradas legalmente, asi como lae fiestas religio-
saa y oficíalea, noa hemoa víato aealtadoa por una
aensacibn de impotencia. No hay poaíbílidsd de que
con dos meses de vacacionea de verano, que se han
hecho ya caai tradícionalea en nueatras coatumbrea
escolarea; con la duración normal de las vacacionea
de Semana Santa y de Navidad, más las Pieatas ofí-
ciales y loa días de fieata local que ae autoríza a los
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Conaejor para fijar de un modo libre con arreglo a
aue cx^tumbrea y tradicionea, reaultan al año doe-
cientoa cuarenta díae lectivos.

Cusndb hemoa eatudiado el aeunto deade el punto
de viata db la legialación comparada, hemoa viato que
lCip4ñs ea dé loe paíaes en que el cureo dura máa.

Cuadro áonef^rntivo de la dxraoió+t dsi okrao eaaolar ew
alyw,+wa paleea.

PAIB>CB Duracibn
en dfae

$stadoe Unidoe .............................................. 171
ite.lia ............................................................... ].80
Mé^ico ............................................................. 186
F['ancia ........... ............................................... SAS
Inglaterra ................ ....................................... 210
(Jáeooslovaquie ............................... ............... Z27
Alsmania Ocoidental ............. ........................ 2S8
wwettia ..................... ...................................... 2?A
Bbl^lca ................ ........................................... 280
8ueeía ............................................................ 98!
IalaRdia ................ ......................................... 236
ŭ^^paña ................ ........................................... 240
Diaa.marca ................ ..................................... 2!6

8olamente en Dinamarca el curao dura aeís días
máa que en Eapaña, pero hay que tener en cuenta
lalt dilerenciae de clima. La temperatnra auave in-
vita s aaiir a la calle, a bŝñarae en la tibia luz; el
lrlo, por el contrarlo, a detenderse contra la intem-
perie recluyéndoae; "recluyéndoee" en loa doe aenti-
doa de la palabra: encerrarae huyendo de la intem-
perie y meterae en ai mfemo, en actitud propícía al
eatudio y la reflexión (6).

EL HORAAIO.

El horario puede aer diferente, aegún tome por uni-
dad el dfa o la semana. El primero aeria un horario

reatrtin,gido y el aegundo un h.orario ampltio. El hora-
rio amplio ea máa racíonal que el reatringido. To-
mar como unidad la aemana ea adoptar un periodo
dentro del cual la rotación de laa diatíntaa leccio-
nee, ejercicios y tareas puede constituir una unidad
completa; en cambio, tomando un dis sólo, no hay
poaibilidad de que veamoa el despliegue, la alternan-
cia y la auceaión rítmica de todas las asignaturaa,
ejarcícioa y actividades, para saber cuál es el "cu-
rriculum" o programa y cuál ea la importancia que
se da a cada una de las materiaa.

Por tanto, la unídad cronológIca para la confección
del horario debe ser la aemana, y asi lo hacen la
mayor parte de loa paisea con sus horarioa oficialea,
como puede verse en el libro "Edaboraeión de Pro-

qramas Eacolares", publicado por el Bureau Inter-
natíonsl de Education y la Unesco como consecuen-
cia de la Conferencia lnternacional de Instruccíón
Pública celebrada en Ginebra en julio último. Aho-
ra bien, el horario ea la encruci jada de todos los ca-
minoa sicológicos, pedagógicos, sociológicos, hiatŭri-
coa, político-eacolares y hasta tradicionalea y cona-
titudinarios, que tienen su incidencia en la escuela
en cuanto inatitución obligada a realizar una aerie de

tareas, laa que la eociedad en cada momento exige
para la preparacíón de laa nuevas generacionea.
(Véase el Lnexo núm. 1.)

El horario, eea cosa tan modesta unas vecea, tan
mecánica otraa, ínexíatente, por deagracia, en no po-
c^a ocauíonea, ea el espejo en que ae refleja fielmen-
te lo que es una eacuela: lo que hace, lo que proyecta,
lo que realirs, lo que da de ei. Por eao cuando en
alguna ocasíón hemos acompa,ñado a pedagogoa ex-
tranjeroa en visíta a d®teraiiiiadaa escuelas, lo^ prí-
mero que han hecho al entrar es preguntar por el
cuadro de díatribución del tiempo y el trabajo. Sólo
anarquistaa mentalea puaden deiender una eacuela
ain programa o aín horario, brfijula y carta de la na-
vegacíón eacolar. Actuar a baae de la improviaacíón,
de la llamada "enaeñanaa ocasional", que prsctica-
da como aiatema ea el aiatema de la imprevisión como
aiatema, ee aembrar en la mente infantíl el deacon-
cierto y el caos. Quienea, con el pretexto de subrayar
la importancía del maeatro deapreeian o atacan loa
programas, y los cueatíonarios y los horarioa, y laa
regvlaciones legalea, practican el peor tipo de anar-
quiamo :'el anarqui^no mental. ^ En qué ae diferen-
cia la tarea humana del eaporádico y caótíco "hacer"
del animai, aino en que aquéAa va ilumínada, prece-
dida de una luz que ea un eaber dónde ae va? ^Qué
diferencia la tarea del hombre que tal nombre mere-
ce, aino que pone en trance de realizacíón una refle-
xíón previa, que conatruyó esquemaa y trazó ca-
minoa?

Metamoa la mano en nueatra concíencía íntelectual
(no aólo en nueatra conciencía moral, aíno, sobre todo,
en nueatra conciencia intelectual, fenómeno previo al
análiaie de loa aspectoa óticoa) y veamoa cómo una
eacuela que no tenga la guia del horario (intérprete
y cuatodio de laa preacrIpcionea legalea ain perjuicio
de la manera peraonal que el maeetro tiene de reali-
zar aus tareaa), va al azar, como barco a la deriva.
Pero el horario no puede aer el "librillo" que cada
maeatro tiene, porque eao también es acción anárqui-
ca y caótica.

Hasta tanto la escuela espaSola no convierta en
deber inesquivable, en un deber "aine qua non" in-
telectual y moral, ei actuar con arreglo a una pauta
generalizable, sometida a previsión y reflexión rigu-
roaas, no podremos decir que tenemos una eacuela
primaria ruzcional porque si la escuela desde 1910 ae
Ilama "nacional" ea porque ha de conjuntar y coordi-
nar sus esfuerzos y propóaitos, cualquiera que sean
su tí^o y localización, para que salga de su esfuerzo
una resultante meditada y única, ea decir, una resul-
tante española; para conseguirlo ea necesario orques-
tar (organizar) el aistema escolar, a fin de que cada
cual toque au instrumento didáctico previamente con-
certado con el que taSe el vecino; pero si cada uno
lo maneja ad libitum, como un solista indócil, el re-
sultado aerá un auténtico dea-concierto (6).

Loa horarioa varian también aegún como conciba-
mos los objetivos y los meneaterea de las escuelas.
Una eacuela intelectualiata, la eacuela tradicional del
eatudíar y retener lecciones, tendrá un horario muy
distínto al de una escuela activa. Yo establezco poca
diferencia entre la escuela en que el maestro "ex-
plica" la lección y la escuela en que el maeatro "toma"
la lección; la diferencia radical, en cambio, ae da en-
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tre ls eacuela en que el maestro toma o explica la
leccíón y ae límita a eao --escuela intelectualista-
y la eacuela en que maeatro y niSos colaborando,
cada uno en su plano, conatruyen, realizan la leccción.

Permítaaeme una dígreaión aobre la eacuela acti-
va, en cuanto aus tareaa se relacionan con la moti-
vación. Para mí la motivación ea abuaíva, perjudi-
cial e improcedente ai $cude a tod$ clase de incen-
tívoe y recuraoa para "explotar" o"excitar" laa ener-
glaa ínfantilea, ya en aentido "económíco", ys "afec-
tívo". Totalmente nociva la conaidero cuando eólo
procura encandilar ^reo que esa es la palabra jua-
ta- al niiio, encendiéndole paeíonalmente para "com-
petir" con los demás. Esta ea una motivación bastar-
da e ínmoral. En el plano ético sólo tíene sentido la
motivación cuando procura que el nifio rivalice con-
sigo miamo, derrote cada día aus imperfeccionea y

aitie cada mafiana eua propias conquiatas al ob jeto
de que no ae ponga el sol aín haber conaoguido una
realidad me jor. La comparacíón debe ser del nifio
ĉonaigo míamo y del niño con el ideal; no de Juan

con Pedro, porque eato, aunque ae llame emulación,
y muchas vecea ae le quiera rodear de toda clase de
excelencias, no conduce más que a eembrar la riva-
lidad como motivo y"razón" de convivencia y, por
tanto, a clavar en el subconaciente el postulado de
la lucha como "principio" socíal, lo cual ea catastró-
fico.

TRANBICION HACIA LA E3CUELA ACTIVA.

El horarlo depende, en primer lugar, de las tareas
que la eacuela haya de realízar. Entre la eacuela ac-
tiva ideal y la escuela pasiva es poaible encontrar un
término medio, accesible a las realizacionea ínme-
diatas. En este aentido, eatimo que la escuela, ade-
más de proporcionar conocimientoa, debe hacer que
el niiio asimile criterioe de valoración y orientación
de la conducta, y los exámenea o pruebas, aean ob-
jetivae, aubjetivas o mixtas, no deben referirae ex-
cluaivamente a conocimientos, aino a algo más; en
primer lugar, a estoa criterios de valoración. Crite-
rio de valoración religiosos, morales, intelectuales, ea-
téticos, patríóticoa y económfcos.

El que eatoa criterios, en cuanto talea, no aean ob-
jeto de ningún control o examen a efectoa promocío-
nalea, aignifica que la eacuela ea incompleta y par-
cíal, porque es víctima del intelectualiamo más desen-
frenado, más inútil, iba á decir, porque dedicada so-
lamente a la retención de conocimientoa conaume un
tiempo del que una gran parte deberia dedicarae a
otros meneaterea.

Además de conocimientos y criterios están los há-
bitos, la adquisición de hábitos: de trabajo, de coope-
ración, de perdón (explicar esto requerIria una lec-
ción muy larga: hábitos de perdón que aon hábitos
de caridad) ; hábitos de orden, de limpieza, de regu-
laridad, de reflexión, de cooperación. Si no procura-
mos la adquisición de eatoa hábitoa y no dedicamos

en el programa frecuentea ejercicios que jamás aerán
aqui memorización de lecciones a la incorporacíón
de eatos hábitos (ejercicios dedicados al auto-control,
al dominio de ai mismo y a la progreaiva forja de la

voluntad y maduración del carácter) ; y, ademáe, sí
no lo comprobamoa deapuéa, por muy objetivas que
aean las pruebas de fin de curao o de tin de eatudioa
primarioe, serán pruebas parcialea, truncadas, por-
que no probarán lo que la eacuela, como tal entídad
forjadora y formadora, debe hacer con y de cada

niflo.

Finalmente, adquiaíción de capacidadea y deatre-

zas. No me refiero ahora a la capacidad ir ►telectusi,
que debe desarrollar ínceeantemente un tsabajo ea-
colar. bien orientado, en manera alguna reducído sblo
a"leccionea", pueato que ha de comprender, ademáa,
"reaolución de problemas intelectualea", no auACep-
tiblea de memorización,

Me refiero tambíbn a las deatrezas manualea, a laa
praxis. El eatudio de leccionea nq ea la única prepa•
ración para la vida. Saber quténea fueron loa Reyes

Católíĉoa y oómo ae halla el área de un triángulo ea,
ain duda, importante; pero junto a eato, ea decir, jun-
to a la mernoriaación de lscciqnea, por altae e ímprea-
cindiblea que aean, ^ no hay otra aerle de tareaa en
que debemos ocupar al nítio ?

Aclararé que no me refiero solamente á lo que ha
venido llamándoae hasta ahora manualizacionea, ím-
preacindiblea y que en todo el mundo eatán ganando
no aólo la órbita de la eacuela primariá, aíno también
el campo de la Segunda Enaeiianza, puea hay gran
número de paíaea en donde ae exige que realioe ma-
nualizacionea el bachiller ert todoe loa cursoa, por-
que no ae quiere hacer de él un indívíduo que ae con-
sídere a si miamo como una eapecie de "aeñorito" que
por haber eatudíado aienta desprecio hacía loa de-
más; por el contrarío, ae tiende a la comprenalón y
acercamiento social medfante el cultivo de aquellas
capacídades o potencías generalea que permitirán a
unoa y a otroa "entenderae" por hablar un lenguaje

común.

Las manualizaciones aon una parte importante,
imprescindible, en laa ocupacionea de la eacuela. Es
innegable que para desarrollarlas exiaten no pocos
obatáculos. Pero las mayorea dificultadea para rea-
lízar en la eacuela cualquier tipo de tareás aon las
que dimanan del eaquema mentai que el maeatro ae
ha hecho de ellaa. El hombre obra aegún ama, y ama
aegún piensa (intell{qere, uelle, agere, dijeron loa ea-
colásticos) . L Se recibe y se comprende una ídea. Se
quiere esa idea y se realiza esa ídea. Lo importante
ea aembrar ideas en las mentea, incruatarlas s fue-
go y entonces subirá del corazón a la voluntad el po-
tencial energético y afectivo necesarío para conver-

tir eea idea en realidad.

Lo importante, por tanto, ea que el maestro ahor-
me au mente en el sentido de que la eacuela no debe
aolamente limitarae a dar y explicar lecciones. Sin
material, ain local especial, sín casí níngún elemento
para ello, pueden hacerse manualizacionea. Siempre
se dispondrá de los materíalea impreacindibles para
ocupar las manos, lo miamo que ae díapone de loa
elementos impreacindiblea para ocupar las mentea
cuando el maeatro cree que aon las mentes las que
hay que ocupar. Movimíentoa gimnásticoa fundamen-
tales, deatrezas y habilidadea manualea, estimación
a ojo de longitudes, auperfíciea, volúmenes y peaos
(a ojo y luego con el control instrumental necesario).
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Por último, realización de tareaa usualea: redac-
tar un telegrama y poner un glro, eacríbir una carta,
formular un recíbo, todo esto que antes ae llamaban
"documentoa uaualea" y; de qué manera tan muerta
y tap yerta se hacía en la mayor parte de laa eacue-
lae de háure cuarenta affoe! porque ae límitaban loa
ma^tm a penaar que era coger el manuacrlto y el
nitio copiaee y recopiaae, con la mejor de laa letras
caligr^ficaa, loa párrafoe totalrhente incomprenaiblea
pars , e1 nifió que habia' redactadó un autor babio y
maduró. Hay que poner en contacto ai ni4to con la
'v9Aa, y 11$cer que ae dcupe en tareag ^de tipo cóncreto
p vitál, y eeas tareas de tipo eoncreto y vital no aon
siempre ' "manualizaciones" ; snn también realizacio-
nea de encargos que la eacuela, imitando Ia vIda, debe

ilevAr a eabo convlrtiéndoae muchaa vecea no en pa-
labtra cómpetitiva del eatudíar q dar leccionea, alno
ets lugar de ex•perieKCla^r d+rn^de el maestro hace en-
cargoa y'lórrnula "problemae actívos", que 1oa niños
réiilizén, eeguidóa de otroa que aiternativamente pro-
ponen y'ejecútan loe alumnoa. De eeta auerte la ea-
cueIs iMitará á la vlda de una manera eficaz y tan
aencilla que está al alcance de todoa loa maeatroe:
(Yéase ei Ane^o nfim. 2:)

HOIiARIO, PROGRAMA Y LECCIONEB:

F,a eatructura^ del horarió depende, en prlmer tér-
mino, de: la duración' de la 'jornada eacolar, aegún
exiata eeeión única o sesi41l doble, de mafialla y tar-
de. Deapués, importa lo que podrlamoa llamar rota-
ción o aucesión de leccionea, ejercicíoa y tareae den-
tro del horario. Ea la problemática concreta, que
pone a prueba todos loa factorea aicológícos, pedag8-
gicoa, socialea, hiatóricoa y profeaio»ales de quien in-
tknte au esclarecimiento. Sin tiempo para más, ex-
pondré unas cuantas ideas, las que conaidero más
eaencialea en esta importante cueatión.

En primer lugar, el horario depende del p.rogra-
ma. Depende del programa, prlmero, en cuanto al nú-
mero de materias, ya que cuanto mayor aea el nú-
mero de materias la sucesión con que ae reiteren o
se repítan aerá menor. Por otra parte, influye el modo
de concebir caiía matería; ea decir, la manera de ea-
tructurar laa lecciones dentro de ella, porque este
extremo decide el carScter de las "unidadea didácti-
cas", que pueden ser unidades semanales, unidades
que duren dos díaa, un día, una sesíón o unos minu-
toa, como en la escuela antigua.

Es evidente que aí nosotros adoptamos un progra-
ma de ideas asociadas, más o menos globales, las lec-
ciones no pueden aer análogaa a las de las asignatu-
ras tradicionales, donde, por ejemplo, el nombre sus-
tantivo tiene una individualidad y puede "darse" en
una hora (estudiarse el niflo "la leceión" ponerle y
realizar unos ejercicioa complementarios). En cam-
bio, las nociones relativas al nombre serán sólo un
aapecto de una eapecie de "constelacfŭn didáctica"
que englobe una amplia serie de ellas en el caao de
que adoptemos un programa globalizado (cosa que
no impiden los Cuestionaríos Naeionales, dicho sea
entre paréntesis).

En relación con el horario, importa fi jar el con-
cepto de lección. Yo definiría provisional la lección

como "la unidad de trabajo escolar; es decir, la can-
tidad de eafuerzo neceearia para desarrollar y asi-
milar la unidad de contenido en la unidad de tiem-

po". Hay, por tanto, aquí tres conceptos: ae conju-
gan el concepto de unidad de eafuerzo, unidad de
contenído y unidad de tiempo. Por tanto, el desarro-
llo y asímílación de la unidad de trabajo én la uní-
dad de tiempo, en cuanto esluerzo realízado por el
maeatro y por éi níPio, conatítuyen la lección, coneí-
derad,a como totalidad ^iné.mica. La lección ea el
nombre víejo -de "légere": "leer"- de lo que hoy
se llama unidad didácttica, cuyo concepto variará, sai
como au perlil y duración, aegún el programa que
hayamos adoptado. En todo caso, los limites "pono-
1ógicoa" del esfuerzo humano imponen cortes en el
desarrollo de cada unidad, cuando ea amplia. No hay
inconveníente en llamar lección al trabajo eacolar,
relativo a una materia determinada, comprendido
entre doa "córtea"' impueatos por la fatiga, la cual
varfa según la edad de loa nífioa y loa propóaitoa de
la ensefianza.

En mí opinión, la lección debe ser lo más pequeña
posible en cuanto al número de nocionea nuevas que
incluya. Toda lección es un conjunto de nocíones; a
veceé, un conjunto de nocionea al que ae suma un
conjunto de clasificaciones. Nocionea y clasificacio-
nea. Es evídente que las clasíficacíones aon tambíén
nocionea, sólo que aínópticamente agrupadas con
arreglo a relacionea clasificatorias. Según el núme-
ro de nocionea (análisis que ha de realizar quien con-
fecciona el programa), que intervenga en cada lec-
cíón y según el número de clasíficáciones, aai la lec-
ción durará más o menos.

Una de las cosas más ímportantea, que convendrfa
pensar en hacer, ea evítar la necesidad de eatar re-
pasando con tanta frecuencia. Los repaaos son tanto
m8,s necesarioa cuanto más auperficiai fue el contac-
to ínicial con la lección. En cambio, cuando se ha
realizado lo que llaman ahora los amerlcanos el "hi-
peraprendizaje" de una lección o de una noción; es
decir, cuando hemos llegado a la Pusión, por así de-
cirlo, del contenido mental nuevo con nuestros pra-
píos contenidos mentales en un proceao completo de
apercepción, el repaso de esa lección podemos dis-
tanciarlo en el tiempo mucho más que cuando au
contenido se ha "prendido con alfíleres" y hay que
eatar constantemente voiviendo a reprenderlo, en una
tarea sin fin. El mariposeo mental impuesto por la
rapidez con que se "dan" laa lecciones hace eatérilea
en gran parte loa esfuerzos de maestro y niños.

Eato es de importancia cápital para el rendimien-
to eacolar, porque la mayor parte de las veces el
masatro trabaja con denuedo; pero en virtud de la
distribución de la materia en leccionea y de un con-
cepto erróneo de la lección (sobre todo del "cuantum"
de nocionea que debe contener cada una y de au du-
ración) el nifio no jija las nocionea, y ello obliga a

repasos frecuentes, que no hacen sino refreacar la
"impresión superficial" producida la vez primera (7).

NORMAS PRÁCTICAS PARA LA CONFECC16N DEL

HORARIO Y F.L ALMANAQUE.

Una cuestión especialmente interesante cuando in-

tentamos redactar el horario es la relacionada con
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la duración de la lección, de ls aeaión y, por tanto, de
la jornada y el número de horas aemanalea de tra-
bajo, que eatá en función de la dura.ción de la jornada
eacolar y de la vacación a mediadoa de aemana.

La duración de la lección ha aido objeto de ínvea-
tigacionea experlmentalea por parte de los sicofiaió-
logoa que ae ocuparon del problema de la Patiga en
las díferentea materíaa de eatudio, princípalmentr, el
alemán Kemsiea. No podemoa reproducir, ni aiquiera
mencionar, eatoa experímentoa, ní deacrlbir la curva
de fatiga dentro de la eesíón eacolar. Deade un pun-
to de viata pr:tctico, podemos dar los aiguientea con-
aejoa:

a) Entendemoa por lección el conjunto formado
por ídeas y ejercícios de aplicación.

b) Contra una préctica tradicional que imitaba
loa modoa de la ensefianaa, media y auperior, la du-
ración media de la lección debe aer aproximadamen-
te la que aigue :

Niftos de aeís y eiete a8os ............ de 16 a Z(1 minutos.
N1Roa de ocho y nueve a8oa ......... de 20 a 30 minutos.
NiíSoa de díez y once afioe ......... de 80 a 40 minutoa.
Niños de mk.s de doce aíSoe .,,...... de d0 a 80 minutoe.

c) Tanto en cada lección como en la sesión, exis-
te un tiem.po de entrenamien.to, necesario para po-
ner a punto la atención, Pasada eate período, co-
mienza la etapa d.e rendimiento. A1 final, puede apa-
recer un periodo de fatiga, que se debe evitar. En la
aesión ello da lugar a la eacrva del rendtimtiento inte-
lectual, que debemos tener en cuenta al diseñar el ho-
rario, al objeto de determínar el número de leccío-
nes y de pausas y su duracibn respectiva.

d) La sesión de la ma$ana es de mayor rendi-
míento que la de la tarde. Por ello debe dedicarae
eata última a materias complementarias, ejercícios
prRetícoa y desarrollo de destrezae. De acuerdo con
eate criterio y con el expuesto en el apartado j), no
hay razonea auficientes, desde el punto de viata de la
higiene escolar, para que la sesión de la tarde dure
menos que la de la ma$ana.

e) Las materias más diffciles (Matemáticas, Len-
gua, Gimnasia) deben desarrollarae en la segunda
hora de la aesión de la ma$ana, desguéa de pasado
el período de entrenamiento y antes de que aparezca
el período de fatiga.

f} Los recreos deben tener diferente duración se-
gún la edad de loa alumnos, lo mismo que la seaión
escolar y la jornada. Hasta los seis-siete años, la jor-
nada escolar no debe durar máa de cuatro horas y
media, a basQ de doa seaionea: de dos horas y media
la de la ma$ana y de dos horas la de la tarde. Por
la mañana habré, doa recreoa de veinte minutos cada
uno y en la tarde uno de treinta minutos.

g) La jornada eacolar de los ni$os de seis a ocho

a$oa debe durar cinco horas: trea en la seaíón de la.

ma$ana, y dos en la de la tarde, con recreoa anáio-
gos a los citados, pero reducidoa en cinco mínutos

cada uno.

h) La jornada eacolar de loa ni$oa mayoree de
ocho a$oa debe aer de aeía horas: trea por la matia-
na y trea por la tarde, con un recreo de 20-25 minu-
toa en la segunda mitad de la segunda hom y una
paus^ de cinco mínutos al final de la primera hora,
que ae empleará en cantoa y desplazamíentoa dentro
de la claae.

i) La seaiŭn única procede en los perfodos de má-
ximo calor y debe durar cuatro horas, con dos re-
creoa, el primero de media hora, en la segunda mitad
de la segunda hora, y el segundo de diez minutoa, al
final de la tercera hora, más una pauea de cinco mi-
nutos, al fínal de la prlmera hora.

j) Elntre la hora habitual de la comida del ni$o y
el comienzo de la clase de la tarde debe mediar una
hora, como mínimo.

k) En las grandea urbea (poblacíonea de máe de
200.000 habitantea) ae establecerá la seaión única du-
rante loa cuatro meaea del curao en que la tempera-
tura aconaeje moderar el trabajo mental de los ni-
$oa. No obatante, se buacarán actividadea recreativo-
culturalea que impidan el vagar por las callea, a base
de la utilización máxima de los edificioa culturalea.

1) Debe mantenerse la vacación de loa jueves por

la tarde, aunque conviene énsayar en las urbea su
traslado a la tarde de los sábados.

I1) E1 curso escolar no debe durar más de dos-

cientos veinte dias lectiVos.
m) I.a realízaeión del trabajo escolar debe aplí-

car rigurosamente el principio ;"haz lo que haces".
La mayor parte de loa extremos citadoa deben aer

ob jeto de experimentación en Escuelas d^e Ensayo,
que el Centro de Documentación y Orientación Di-
dáctica diapondrá a eatoa fines. Lo míamo hemos de
decir del número y diatribuĉión de las vacacionea, así
como de lo que podríamos denominar unidades de
trabajo escolar, que no deben confundirse con las

untidades d^ialácticas. (Véase el Anexo núm. 3.)
El horario plantea también la dificil problemática

de la llamada tinhibición retroacttiva, en orden a la
aucesión y duración de leccionea (10).

Todos eatoa y otroa muchoa factorea han de aer te-
nidos en cuenta cuando ae intente dar al problema de
la periodización del trabajo eacolar una eolución cien-
tffica. Pero no hay que dedicar menoe atención a loa
condicionamientos aocialea, económicos, tradicionales
y consuetudinaríos, que tanto pesan en cuanto ae re-
fiere al trabajo escolar y laa vacacionea.

Esperamos que nuestro Centro pueda acometer el
eatudio detenido de cuestiones tan complicadas como
importantes.
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Cortoe ..............

CLASIFICACIÓN Y COMPARACIÓN DE Lfl8 HORARIOS SEMANALE6 DE ALGUN08 PA18ES (1).

Sora.a por semana (2).

Horarioe .........

Ax):^aco NUM. 1

Unió^n Sudafrícana ..... ... ..,. 25 y 1/2
Argentína .... ..................... 26
Méjico ............................. 27 y 1/2
Australia ......................... 27 y 1/2
EspaIIa ...... ...................... 28
canaa>£ .. .......................... 2a

Alemania ......................... 34
^ Bielorrusia .... .................... 35

Largoa .............. Nonlega . .......................... 36
) 8uiza (cantones de Zurtch y
l Vaud) ........................... 40 y 1/2

( Rigidos ^ EsPaña ............................ 28
""""""" P'rancia ........................... 27 y 1/2

Argentina . ....................... 25 a 28
Australia ........ .• ... ..... ....... 26 y 1/4 a 27 y 1/2

Flexíblee ........... Bélgica (Bruselas) ........... 30 y 1/2 a 30 y 3/4
Dinamarca ....................... 32 a 34
Inglaterra ........................ 22 y 1/2 a 23 y 3/4
Méjico ............................ 25 a 27 y 1/2

Holanda ...... ..................... 22 a 36
Unión Sudafricana ....... ,.. .. 17 a 25 y 1/2
Fínlandia . .... . ...... . . .. . .. . ... . . 20 a 32
Alemania Occidental .. ....... 18 a 34

I Muy flexiblea ... Bielorruaia ....................... 24 a 35
Suecia ............................. 20 a 36
Noruega:

Escuela urbana . ... ........ 18 a 34
Escuela rural ............... 30 a 36

Horarios ...........

La simple inapección de eatos cuadros prueba doa cosaa: en primer lugar, que
los pafses más adelantadoa utilizan horarios aemanalea larqoa (hasta más de treinta
horas semanalea de trabajo eacolar) y muy Jiexiblea (de distinta duración según la
edad de loa nifios y la condición urbana o rural de las escuelas.

El horario eapaiiol es corto y rigido, lo que aupone una, doble desventaja, pues si
por un lado restringe lae horas díarias de clase, con perjuício del "rendimíento", por
otro no diatíngue entre eacuelas para párvulos y para ma,yores, lo que constituye un
dísparate pedagógico. También lo es mantener el miemo horario en la cíudad y en
el campo.

(1) Loe datoa eatán tomadoa del líbro Elaboration et promulgatSon dea programmea de
l'enseignement prtimaire, Uneaco-Bureau Internatíonal d'Education. GenBve, 1968, pág. 203.

(2) Para la divieión de los horarioa en cortoa y largos, hemoe tomado la duración má-
xima, cuando ae trataba de pafaea con horarlo flexíble.
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ANEXO NUM. 3

HORARIOS EXPERLMENTALES

En la eacuela experimental de Maivin, Montevideo, se ha ensayado un Plan de
Trabajo de gran flexibílidad, que insertamoa a continuación:

Los trea primeros dfas de la ( maíiana: de cuatro horas
semana ......................... Sesíbn doble ..............., jl

tarde: de trea horas

El jueves: vacación todo el día.
Loa dos últímoe dias de la semana. Seaión única: cúatro horas de duración.

"Algunae escuelaa de Massaehuseet han adoptado el prinoipio de eatablecer una
semana dé vacación deapués de ocho semanas de trabajo, y el síatema reaulta exce-
lente" ($).

Pero el experímento más revolucíonario acaso sea el de Yanves. Dos médicos higíe-
nistas franceses, los doctorea M. Foureatier y Mlle. Margueritat, emprendíeron en el
curso 1950-51 una experímentacíón encaminada a probar el influjo benéfico de la
reducción del trabajo intelectual y el eorrelativo aumento del tiémpo destinado a re-
poso y a ejercicios fisícos. Según eatoa inveatigadores, la proporción entre ejercicios
ffsicos e intelectuales en las escuelaa francesas ea cataatrófica:

ejercícios físicos 1

idem íntelectuales r 7

Ello origina "que el 80 por 100 de los nifios de las escuelas de Paris eetén afectadoa
de una imperfeceíón fisica que, en orden decrecíente, puede aer precisada asi: inaufi-
ciencia respiratoria, insuficiencia de la pared abdomínal, inaufieiencía de la columna
vertebral, ínsuficíencia de los miembros ínferiorea, hipotonía generalizada" (9). EI
abaentiamo escolar por enfermedad ea, aegún los cítados autores, del 12 por 100.

Para remediar esta aituación emprendieron au experiencia en un aemi-ínternado,
ensayando un horarío innovador con otro corriente para la clase-testfgo.

Horario aemanal de Vanves.

Enseñanzas
generalea Recreoa

F.naéñáñzaa
eapecialea

Educación
fiaica Síeata

Clasea _ - _ _ -
i Horas Horaa goras Horas Horas

Corriente .......,. 20
^--

^2,5 7,6 2 0

Experimental .
,

18 y 1/4 1 y 1/4 15 15 5

Las llamadas "materias especiales" eran predominantemente manualízacionea y
"experiencias". E Intelectualea: Análogos a los de afioa ante-

riorea ,y a IQS de la clase-teatigo.

Los autorea clasifican asi los reaultados. Ftaicoe: Incomparablemente auperiores.

Morales: Mayor optimismo, dominio de aí,
camaraderia y alegria en el trabajo.

N O T A S

(L Jacobo Burekhardt: ReJlexionex sobre la Historia
rlel Mundo. Edit. "F.l Ateneo", Buenoa Airea, ]945, pá-
gina 78.

(2) E. Neumann: Compendio de Pedayo,yla experi-
mental. Veratón eapañola del P. Ramón Ruiz Amado, S. J.
Barcelona, 1924, pága. 202-203.

(3) Leo Burgerateín; H{gLem® Escolar. Edit. Labor,
Barcelona, S.^ edición, 1937, pág. 80.

(4) La FIigiene Eacolar ea una dieciptína cuyo imput-
so conetituye una de las príncipalea neceaídadea eapa-
ñolaa en matería padogógíca y didáctica. No tendremoa
experímentacionea eerias ní, por conaiguiente, deduccio-
nea eatlmsblee en punto a Organización Eacolar, en tan-
to no contemog con inveatigadorea en Higiene Eacolar
dígnos de nota. Pero no ea fácil que ocurra eato mien-
tras perdure 1a manfa de loa "teata" que acapara uni-
lateral y monopolíaticamente ]a atencíón de nueatroa
pedagogoa.

(6) La duración legal del curao eacolar primario ea
en Eepafta excesíva. Es poeible que el rendimiento del
trabajo eacolar no correaponda a esa duracíón, entre
otraa razpnea, porque la aícología y la ética del trabajo
aon diatintae aquí reapecto de las de otroe pafaea.

(8) Sin Cueationarioa Nacionalea legalmente aplicadoa
y ain horarío nacional, ílexlble, pero concreto, la enee-

ñanza primaria carece de propóeitoe y exígencias nacio-
nalea. Cualeaquiera argumentoa que a aemejante regula-
ción oponga una libertina apelación a la libertad, cone-
títuyen solamente obatáculoa al progreao eacolar, nacl-
doa de la selvática y funeata "real gana", que tantas po-
aibilidadea eapat5olas ha Pruatrado.

(7) Eate ee uno de loa problemae prácticos de máa
urgente aolución, originado por una tradiclón eecolar
verbalíata y memoriata, que ignoraba ]aa leyea del apren-
dizaje, Ee ínimaginable la cantídad de energíaa infan-
tiles que hace derrochar un equivocado concepto de lec-
cibn, calcado del apropiado a más elevadoa tramoa do-
centea.

(8) J. Cady y R. Amaler: Fixité de kt FBte de Paquea
et organ{sation des vacancea aeoia{rea. En "Déuxíeme
Congréa Internatíonal d'Higiéne et de Medécine Scolai-
rea", Parls, a, a., pág. 391.

(9) Cady et Amaler: Ob. c4t., pág. 468.
(10) Se llama inhibición o tranaferencia negativo el

influjo obataculízador que un aprendízaje ejerce aobre
otro, anterior o poeteríor. En el prímer caso ae da ls
inhibición retroactiva; en el aegundo, la {nhibicibn pro-
activa.

81 doa grupoa de alumnoa de capacidadee análogaa
tíenen una claae común de Matemáticaa, por ejemplo, y
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el primero de elloa asiate aeguídamente a otra clase de
Ciencias Naturalea mientras el aegundo ae entrega al
deacanao, examinando a loa doa grupoa de Matemáticas
deapués veremoa haata qué punto la ciase de Ciencías
ha ejercído aobre el aprendizaja de las Matemáticas un
influjo inhlbídor de índole retroaetiva.

Pero no aólo laa leccionea, tambíén loa recreos, ai ae
prolongan con exceao, ejercen una tranaferencia nega-
tiva.

Por elio, la suceaión de tareaa, aegún la elaas de ma-
terlaa, y la duracíón de loa recreoe, debe aer obj®to de
amplia y auidadoaa experímentacíón. En esa auoesíón
ímporta coneiderar, entre otrae, doa cueationea de gran

`^'';.,,,.;^i "ti
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El Servicio de Educación
Especial y la recuperación
de alumnos subnormalesl en

Londres
1. INTRODUCC16N Y PRINCIPIOS BA$IC08.

La Ley de Educación (The Education Act) de 194^.
que representa un gran adelanto en materias de en-
aeElanza^ y educacibn nacional, entr^ sua princípíoa
fundamentales víno a aentar el que aue exégetae for-
mulan en loe aigvlenteR térizlinos: "to ea,ch according
to his needa". En conaecuencia, la Ley inaiate espe-
cíalmente en la oblígación de las autoridades com-
petentea de conocer las neceaidadea particularea de
cada niSo y, por tanto, laa de aquellos que eatBxl de
algún modo afectadoa en au mente, cuerpo o condi-
cíón ("in any way af411eted in mind, body or eatate")
y en el deber de atenderlea según eataa neceaidadea
eepecialea. Con eato, ía actual legielación interpreta,
simplemente, aunque con críterioa más amplioa, el
principio tradicional de la "igualdad de oportuni-
dadea".

Deearrollando eatoa poatulados, la Sección 34 de
la Ley de Educación de 1944 obliga a las autorida-
des locales en materia de educación a que averigQen
qué niiyos, en au demarcación terrítorial, necesitan
de unos aervícioa de educacíón eapecíal, y a que los
organicen. El deber de las autoridades ]ocales, a estoa
reapectos, tampoco es nuevo. Y así, al "London County
Council", autoridad en materia de educación para
Londrea deade 1904, puede ofrecer un largo muea-
trarío de eafuerzoa a favor de cíegos, aordomudos y
otrod grupos de adoleacentea anormalea que vínieron
a contínuar la labor iniciada ya en 1872 por la "Lon-
don School Board". Un gran avance ae logrb con la
Education Act de 1921, que en Parte V autorizó la
habilítación de escuelas con régimen de internado
para los niñoa inválidoa (Boarding Schoola for Han-
dicapped Chíldren) . En 1930, a conaecuencia de la
Local Government Act de 1929, el número de Eacue-

traacendencia: la íntenatidad de ia lección (aegún loa con-
ceptoa que comprenda) y el ritmo con que ae suceden
Ias Iecciones de una rynisma matertas, A eate objeto, con-
viene revisar loa criterios tradfcíonalea en cuanto a la
cantidad de trabajo y de tíempo que debe mediar entre
dos lecciones do la miama materia. Eeo ea lo que llama-
mos utt%dad de trabajo diddctiao, extremo en el que con-
fluyen todos los problemas que plantea el hor^.río.

ADOLF'O MAiLLO.

Direetor del Centro dn ;
Documentacibn y prien-
taciót^ Didb.etlĉd^ $e En-

aeflanza Primarld.

la Ley de 1944, y en relación con ella, las Handicapped
Pupila and School-Health Service Regulationa, de
1945 y de 1953.

En la actualidad, las obligacionea del Conaejo local
en cuanto a los niñoa inválidos o anormalea corren
a cargo del "Special Education Sub-Committee" y del
"Special Servicea Branch of the Education t^i^ic-
cer's Department". En Londrea, el Conseje Local ae
airve de un gran número de eacuelas eapecialea, cuya
alta díreCCión oatenta, y de otras, libres y particu-
larea, cuyos aervicios contrata. Además, diapon{e de
una eacuela-hospital eapecial y diapensá loa servicíos
de educación a domicilio o en otroa centroa hoepi-
talarios a aquellos niñoa que> por condicionea perao-
nalea, no pueden seguir el régimen ordinario de en-
aeñanza.

La importaxlcia y el desarrollo de loa aervícioa de
educación eapecial en Londrea, puede apreoiarse fá-
cílmente ai ae atiende a loa cuadros eatadfaticoa que
ae inaertan a contínuación, despuéa de dar la clasi-
fícación legal de la infancia inválida o anormal, tal
y como veremos inmediatamente.

2. CLA$IFICACION LEGAL DE LO$ NIAO$ ANORMALEB. DF'r

FINICIóN DF. L08 AI,UMNOS "F,DIICACIONALMENTE

BUBNORMALEB.

De acuerdo con lsa Secciones 33, 69 y 100 de la
Ley de Educación de 1944, laa Handicapped Pupila
and Medical Services Reguíationa de 1945, ya ĉita-
das, eatablecen once categoría de anormalídadee o
defectos, al efecto de su mejor tratamiento educa-
cional médico:

a ) Cíegos.
b) Parcialmente ciegos.
c) Sordos.
d) Parcialmente sordos.
e) Enfermizos o débílea (delicata).
f ) Diabétícos.
g) Educacionalmente subnormalea o subdesarro-

llados mentalmente (educationally y aubnormal).
h) Epilépticos.
i) Alumnos malajustadoa.
j) FYaicamente diaminuídos.
k) Tartamudoa.

? La nueva reguIaaíbn, en relacíón con la anteríor,
ha incluido como categoriae eapecialea y que exigen
un tratamiento eapecial, las de loa diabéticos y mal-

laa eapecialea a cargo de lae autoridadea localea tomó ^ ajustadoa o desajustadoa, y en cuanto a la de la in-
gran incremento, y en eata linea de creciente desa.rro- Pancía edu^acionalmente subnormal ha querído, pre-
]lo ea, preci$amente, en la que ha venido a inaiatir , cieamerite con eate nombre comple jo pero expreaivo,


